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1. Marco general 
Carlos Montenegro. creador del paradigma de la explicación nacionalista en Bolivi a. cont raponía el 

nacionalismo al coloniaje. de tal suerte que el Estado boliviano transitaba y Iluctuaba entre gobiernll~ 
proteCCIonistas y liberales en la economía. o populares y oligárquicos en la política. 

Sergio Almaraz. continuando con esa visión y percepción sobre la realidad bolivIana e inmerso en la 
propia Revolución de 1952, descubre que el proceso nacIOnal popular emergente contenía en su rnteriur 
una vía revolucionaria y otra contrarrevolucionaria al mismo tiempo y asegura que la cOnIrarrevolunón 
se inició el mismo 9 de abril de 1952. 

René Zavaleta, al momento de explicar lo abigarrado de la sociedad boliviana y desde el hon zonte de 
visibilidad de la clase obrera. metafóricamente explica que la Revolución Nacional crea dos hiJos [[[e­
conciliables: Caín y Abel; la "minería mediana" y la COMIBOL: la "nueva rosca" y las masas organiza­
das en la COB. paradoja que explicará por mucho tiempo el acontece, post 52 . 

De esas lecciones. se entiende que amerita una explicación de los cIclos que han caracterizado la 
Revolución Nacional. según sean éstos proteccíoni stas o liberales. de modo que permitan observar a su 
interior la correlación de la vía revolucionaria y la contrarrevolucionaria. El largo proceso de la Revolu­
ción Nacional. de este modo, tendría un ciclo proteccionista de 1952 a 1964. l!n liberal de 1964 a 1969. 
un corto ciclo de resurgimiento proteccionista de 1969 a 1971. seguido de uno largo nuevamente liberal 
que abarca de 1971 a 1978. y de otro comprendido entre 1978 y 1982 que es realmente indefinido o de 
transición. El último ciclo proteccionista será el establecido por la Unidad Democrática y Popular (UDP ) 
de 1982 a 1985. Finalmente. el más largo ciclo del medio siglo de la Revolución Nacional es. Sin duda. el 
liberal que vivimos a partir de 1985. 

Sin embargo. como señala Sergio Almaraz, la historia sería simple si los avances y retrocesos respon­
dieran exclusivamente al juego alternativo de gobiernos revolucionarios y contrarrevolucionarios. Lo 
que sucede es que al interior de estos ciclos siempre está presente una vía revolucionaria y otra 
contrarrevolucionaria en el desarrollo del capitalismo y el predominio de una de ellas marca la caracteri­
zación del propio ciclo. Nada es absoluto, en medio de un ciclo reaccionario ex iste su opuesto revoluci o­
nario, como en un ciclo revolucionario siempre está presente el componente contrarrevolucionano. 

En el sector agrario, está claro que, a partir de 1952, la vía re vo lucionaria es la campesina. Como 
imposición de la masa, se distribuye la tierra a los pequeños productores del área tradicional del Altipla­
no y los Valles y se produce el asentamiento de campesinos colonos en las áreas del trópico y sub-trópIco 
boliviano. Sin embargo. paralelamente, se consolidan y dotan grandes propiedades en el oriente boliVia-
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nu. apoyauas por el estado con infraestructura. financiamiento. subsidi os y protección arancelari.¡, E~tJ 

l:~ la \' ía emprcsariallerratenicnte. El resultado de 50 años es que ac tualmente se es tima la existenc ia de 
550.000 campesi nos (450000 del área del alliplano y los valles y 100.000 coloniladores en el trópico y 
sub-trópico) y alrededor ue 50,OaO empresas agropecuarias, muchas de las cuales ocultan a terrale ni e nle ~ 

improductivos. 
En el sector minero. al mismo tiempo que se naci onalizaba las miní.ls y creaba la l:m presa cst,lt,1I Ill<-Í\ 

grande (COMIBOL). baJO el postu lado de formar una burguesía nacional. el estado. a través dd expe· 
diente de conccc\(;r las mejores reservas. crea líl denominada "minería mediana". que no tenía III lIellL' 
nada de mediana. por el contrario. es la gran minería privada. La vía estalal minera e~ la re\ol ucionana. 
no sólo pur ser pr\lUU...:lO de la Revolución NacionJI . sino por el empIco qUe producl' y la gencral'l(ín de 
dl\ ' l SiJ~ qUl' permite una 11l VCI sHín en otros sectores y el propio aparato Jcl estado. Alconlrario, la "mllle­
ría Ill l'J lana" ('\'ade impuestos al estado y pronto se li ga al capital transnaciollal que no rei nvierte en Ll 
d1\'CI"si ficlCh111 minera ni ('n otros sectores produc tivos del país. 

En 10::- hidrocarhuros. la cont radicción irrumpe con anterioridad a la Revolución NaCIonal de IlJS2 
En ef2cto. (' 11 19:16. como resultado de la Guerra del Chaco. se fund a YPFB. PUf ello mismo. René 
Za\'alcta concluye lt Ue la Re vol ución es impensable sin la guerra porque fue allí donde se de~alT() lh') Id 
cOIKicnciJ naCi011JI, Mús que ~n cualquier otro sector, en el petróleo y gas. lo nacIOnal y antinac l0~al o 
trcmsn,h:lonJI eS1ar.) sIempre en debate. La explotación y transformación de es tos recursos estarán en 
mallos de la l'lllpresJ estatal . en empresas mixtas en su extremo monopolizadas por el cílpital extranjerll. 
Hoy mismo \'ivimos el ex tremo contrarrevolucionario de la transnacionali zación. que obliga al pueblo 
boliviano a plantearse fun dar nuevamente YPFB. 

2. Ciclos económico-sociales 
En cualq ui era de los cIclos . la correl ac ión de fuerzas de la \ ía revo lu ciona ri a y dI.? Id 

contr~lrft~\'OIUClonar ia definirá el curso de los Jl·onlecimicntos. 
En el ciclo conslituti\o (J 952-1964). se establece de manera 1I1édila el co-goblol,"" MNR-COB . el 

control obrero con derec ho a veto en las minas. las milicias campesinas y ·se forman más de 10.000 
sindICatos campesi nos. Sólo en el primer período del MNR (1952-1956). 450.000 campesinos rwhe n 
~u tierra. Sin em bargo, al mi smo tiempo. se indemniza a los barones del estaño. se permite el illgre~o 
del Cuerpo de Paz. se posterga la fundición de estaño y se inicia una nucvJ era de deuda externa. 
aparcjJJa de la e~tablllL.ación monetaria impuesta por organismos financIeros in ternal.:ionales, LI.\ 

d1\'isas de COM IBOL 110 son reinvertidas en la búsqueda de nuevas reservas y en la di va sificll"I On 
Sl110 dest inadas a mantener el aparato del es tado e inequitativamente ~ l desarroll o del oncnte holi\;a­
no. dejando a CIentos de miles de campesinos librados a su suerte o a la suerte de un macado cada vel 

más adverso , 
La restauración barriemista (1964-1969) no puede revertir las conquistas de abril . COIllO la reforma 

agraria en el altiplanu y los valles. la nacionalización de las minas y la creac ión de la Corporac ión 
Suli viana de Fomentu. como ente productor de desarrollo desde el estado. Con lodo. logra volver prchendal 
al movimiento campesino a través del "Pacto militar-campesino". establece una es trategia destrucli va de 
la COS y su vanguardia. la Federación Sindical de Trabajadores Mineros de Boli via. ordena el ases lllato 
de Ernesto "Che" Guc"ara y la masacre de la Noche de San Juan. Sin embargo. económicamente. el 
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retroceso fundamental es la transnacionalización de la mayoría de los recursos hidrocarburíferos a la 
Gul f Oil Company. 

El corto período de Ovando y Tórrez (1969-1 97 1) es el de relOma de las banderas de abril: se nacJO­
naliza la GulfOil Company, se establece la Fundición de estaño de Vinta, se nacionali za Mina Matllde y 
se funda las Corporaciones de Desarrollo Departamentales. Desde el lado de la organización popular. se 
restituye la COB, irrumpe la guerrilla de Teoponte, la revolución universitaria y se forma la Asamblea 
Popular. Se radicali za el proceso con la ilusión de formar un doble poder. baJO la hegemonía política del 
POR de Guillermo Lora y la Tesis de Pul acayo. En rea lidad. no existían dos poderes Sino tres: el Jel 
nacionali smo, represent ado po r Ovando y Tórrez: el del colonialIsmo. formado por sectores 
contrarrevolucionari os del ejército y la "nueva rosca" ("minería mediana", agroindustria del onente y 
burguesía financiera) apoyada decididamente por el gobierno norteamericano: y, por últi mo, el popular 
radicalizado que creía que esa era la oportunidad para establecer la dic tadura del proletariado. 

Aquí es oportuno recapi tular el papel de la izqui'erda bo li viana. que en realidad parece haber marcha­
do a contrapelo de la historia: no fue a la Guerra del Chaco con el argumento de que era una guerra 
imperiali sta, participó en el colgamiento de Vill arroel y. en el sexenio. estuvo en el golpe restaurador de 
Barri entos y luego hi zo oposición al gobierno de Ovando y Tórrez. Con estos antecedent~s, no resulta 
~xt raño que, en la etapa democrática actual. apoye la capitalización ron el consuelo de 1<1 participaCión 
popul ar. No es casual que los denominados por Zavaleta. Mercado como "waWJ roSCJs", en la auual 
coyuntura se afili en al "proyecto capit ali zador". que no es otra cosa que c'l triunfo de la vía 
contrarrevolucionaria sobre la revolucionari a. 

El largo proceso regresivo del denominado banzerato (1 97 1-1978) logra en realidad constituir un 
nuevo bloque de poder dominante con sus fracciones de cl ase:. la burguesía agroindustrial del oriente. la 
"minería mediana" y la burguesía financiera. Es el triunfo de la vía reaccionana del desarro llo capitalista 
en un país subdesarrollado y dependiente como Boli via. En la paradOja establecida por la Revolución 
Nacional, los recursos hidrocarburíferos recuperados para el estaJo bo li viano y el alza de los precios de 
los minerales posibili tan ampli ar nuestra deuda externa y mostrar una relativa bonanza de la clase media 
y política, dejando sin resolver las demandas de la d ase obrera y campesina que hipotecan su futuro a la 
democrati zación del país. Las masas creen que el problema económico pas<l por construir una democra­
cia no conocida hasta ese momento. 

El último intento nacional popular, el de la UDP (1982- 1985), nace de un largo proceso de transición 
de golpes y contragolpes de estado. Nuevamente, se restablece la COB como frente popular radicalizado 
que quiere ir más allá del gobierno. Otra vez se forma la tríada de fuerzas: por un lado. el gobierno: por 
otro, la reacción esta vez representada por los partidos ADN y MNR: y. finalmente, la COB que sólo 
reivi ndica demandas ante un gobierno con tradictorio y débi l. La dcsdolarizac ión, sumada a la 
hiperinOación, termina por condonar las grandes deudas de particul ares al estado. En realidad, se crea las 
condiciones subjeti vas para retornar a una política liberal y ort odoxa, pero esta vez sin atenuantes, for­
mulada en el D.S. 21060 que abre un nuevo ciclo. 

El ciclo neoliberal (1985-actual), que abarca 4 gobiernos, es el de mayor retroceso. Con el despido de 
25.000 mineros estatales, se liquida la COMIBOL y en gran medida la vanguardia de la COB, a la vez 
que se descentralizan y pri vatizan las empresas de la Corporación Boli Viana de Fomento. La liberalIZa­
ción del mercado coloca a la incipiente industri a nacional al borde de su desaparición, la producción 
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a~r;¡n a cJmpesina se enfrenta a la producción industrializada de los países vecinos. La privatización, 
b:l.iiJ ,'1 lll! lUl'l l ) de la capitalización, será más tarde el extremo de la vía reaccionaria, ya que se remata a 
prl:Ól1lle "gallina muerta" lo que la vía revolucionaria había construido en 60 años, es decir, se transfi e­
ren :d L:I[1I I,,1 ;llle'm"L';on,,1 ENFE, ENTEL Y el LAB , Sin embargo, lodo cslO resulla pequeño frenle a la 
Ir ~m SIl ;¡ L"l llnali / a L" ilÍll del gas . ll amada "la madre de todas las batallas" por la propia contrarrevolución 

El rr..'l" Ur'\ll de! gas ::-c remata con una reserva estimada de 5 trillones de metros cúhicos cuando en 
realld:hl '\l' Ir:H:lhíl de nO Irillones de metros cúbicos. Como si esto fuera poco. el 82o/r de las utilidades de 
l'XpOrlacl<Í1l es de propiedad de las transnacionales. En un país cuyo único modelo conocido es el de exportador 
de Iltl!l'l"US pnmas. I () ~ grande~ períodos no son otros que los de la era de la plata, la del estaño y, ahora. la 
de) g:l::-. P\.)rc lh). no eX iste un carnhio de modelo, nos encontramos en el límite de la vía contrarrevolucionaria. 
c~ Cdllln nll\"er .1 unlTlomenlo inmediatamente anterior a 1952. Aunque la historia no se repite. estamos en 
l' ) 1I111I1C de la cXl slenci a de! estado nacional. No es casual. entonces, que renazca desde varios frentes el 
Pl'Il\.lI11ICnln n:lC iunaltsta. por de pronto con un carácter timorato y parcial que no llega a plantearse la 
n,llnm,dl Ld,'llínlk! ga~ pero que. de cualquier fonna, muestra que la memoria larga no se borra y que el 
11Ul'll)¡ 1 h\l: I\'! ,lI1() C.\ I:'I prcrarado subjetivamente para abrir un nuevo ciclo revolucionario. 

En la Jl aléll lC<l 1-: nacil lnal ls lllo y coloniaje. el ciclo neoliberal utiliz.1 tamb.lén los vacíos de conoci­
i\l ll' lHp Je la R~\ ' \ llurión NaC ional. En el ci d o actual. se manifestaron actores sociales omitidos en la 
l' ll' pld Ley de Rchlrlll il Agraria de 195 3. Es el caso de los más de 30 puebl os indígenas de las tierras bajas 
Jl..' l \)fj t.:lllc bnli\"l;lI1U qUe ¡Ihora demandan y están consiguiendo el reconocimiento de sus tierras comuni -
1 .\ '·l d ~ L I\ kyc \ de dC\L"C'nt ra l¡ zación administrativa y participación popular son sin duda un avance 
11 ~l l j( ,1l ~¡J . \ 1 n cIllDarg:\l, ;lún no plantean la elecci<Ín democrática de prefectos. la asamblea departamental 
\ .111 rul J,_' cl:'.\Jr iu (k~ la\ organmlClones de la sociedad civil en el ámbito de los municipios. 

LJ I ntcle(1 u,d Idad bn li viana, en genera l. como resu ltado de la presión externa y la falta de creatividad 
inlerna. clju lpara 1 ~llkmullac i J con el li beralismo. Piensa. entonces. que cualquier planteamiento naclO-
11.11 l" ;¡Ullln lann. Jli.:talllri al o sllnplcmente an tidemocrático. confundiendo los fines con los medl()~ 
Crl't' qUé" 1;\ demO(LICI,1 es un fin en sí mismo, cuando toda la realidad exige un desarrollo propio median­
l~ un \1" lema dl'1llocrático. El relo intelectual del momento es precisamente el de crear un sistema demo­
l rúl1l P n;lC1nrwl. 

J . La ci lIlJ:.:td a nía en d proceso 

I.cl R(\ olucil)1l N¡lC ional de 1952 crea un tipo de Ciudadano sindicalizado. esto qUiere deór que el 
ll1 dl \ lduo ~ .\Í'·,(e súlll en tanto miembro de una asociación, comunidad o asa mblea. sus derechos los 
lL'cLlma g-rTlrIld llllcnle. el \mdi calo es la mediación enlre el estado y la sociedad civil. La COB, creada al 
IIl111ll dc la Revulucl ón, es precisamente la representación más genu ina de las masas bolivianas . 
Vd llgudrd lí'.aJa por la r cueración Sindical de Trabajadores Mineros de Bolivia, impone los decretos de 
ll~l(IOlla]¡ /,aciún de las minas, reforma agraria y el control obrero con derecho a veto en la minería nacio-
1l.1II1:dda. 

LlI \ pnlll eru~ \Jndlcatos campesinos que se forman después de la Guerra del Chaco en el Valle Alto 
J~ Cí lchaha lllha se eXLienden rápidamente a panir de la promulgac ión de la Ley de Reforma Agraria de 
I ')51 rvl 11 l' ~ de ::- indlcalos 'ie forma n en el altiplano y valles con el objeto de tramitar la dotación de tierras 
4uc. fl na llllc lllc, ¡\I maron de hecho. Más larde, sobre todo en los años'60. el asentamien to de pequeños 
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productores agrarios en las zonas de colonización también está organizado en s.indicalOs. Tanto los ca~­
pesinos como los colonizadores van conformando SuD-centrales, Centrales y, fmalmente. ~onfederacl()­
nes Nacionales de trabajadores campesinos. Lo propio sucede con los trabajadores fabnles. segunda 
fuerza en la estructura represenlativa de la COB. organizados departamental y nacionalmente. En reali ­
dad. la COB es un frente amplio donde. además de los mineros. fabriles y campesinos. están representa­
dos sectores medios de empleados. gremiales e rntelectuales. 

En la pnmera elección nacional bajo el régimen de la RevolUCión Nacional (1 956) Y la segunda 
(19601. con el voto universal ya establecido. el voto fue individual pem la dec iSión comUllllaria. El 
sindicato y la asamhlea determinaron quién sería el Presidente y el Vicepresidente y el parlamento en 
consecuencia. Luego del golpe restaurador de 1964. la elección de 1967 se basa aún en la eSlructu ra 
sindical. sobre todo campesina. Después de la muerte de Barrientos, suceden gobiernos dictatoriales pO! 
más de una década donde el derecho a elegrr y a ser elegido eSlá ausente. Las fuerzas políticas se debaten 
simplemente entre un capitalismo de estado y el liberalismo económico. representado por Ovando-Télrrez 
y Bánzer. respectivamente. Sucede un período de transición con eleCCIOnes fallidas, golpes y cont ragn l­
pes, en el que está presente la idea de que la democracia ruede resolvt'r las demandas populares 

En realidad. hasta 1985, el país no conoce la democracia en el sentido moderno, en que la sociedad se 
representa en los partidos políticos y el ciudadano tiene un valor indiVidu al. Se cop ia así una estructur,1 
democrática digamos anglosajona, desconociendo absolutamente la memOria larga de la organ lLaclón 
sindical establecida por la Revolución Nacional y. peor aún , la vigencia de la comunidad campesina e 
indígena del agro. ciertamente transformada por el propio sindicalismo agrario, pero profundamente 
asociativa. 

Después de más de 16 años de recorrer un camino democráti co importado. de tratar de parecernos a 
los países del primer mundo, el pensamiento choca con la realidad, los partidos no son mediadores entre 
la sociedad civil y el estado, están tan cerca del estado que son simplemente parte de él. De esta manera. 
las demandas populares siguen siendo reivindicadas por la vía sindical y la asamblea. Es el caso de la 
toma de minas, la guerra del agua. los bloqueos de caminos, toma de tierras. toma de mercados de la coca 
y huelga de maestros, sólo para hacer referencia a los movimientos soci ales de los últimos años . La 
demostración de la inexistencia de una nueva mediación es que. en todos los momentos de revuelta 
social. los pan idos políticos y el parlamento no juegan verdaderamente ningún rol. las masas interpelan 
directamente al estado. El ciudadano diverso no se siente representado por los partidos ni el parlamento 

Aquí se evidencia que, en un país abigarrado como el nuestro, la representación ciudadana no puede 
ser la misma que la de los países donde existe una cierta homogeneidad poblacional. En Bol ivia, coexis­
ten clases sociales e identidades culturales, un tipo de org;::mización comunitaria y partidos polítiCOS. en 
consecuencia, todos ellos deben estar representados en una asamblea como es el Congreso. Un parla­
mento diverso y representativo es el que aún no ha generado el pensamien!o políllCO boliviano, es deCIr. 
un Poder Legislati vo en el que confluyan los partidos políticos, los smdi catos de ohreros. campes lIlos y 
clases medias. y los pueblos indígenas del oriente. 

Un cambio de este tipo requiere necesariamente de una Asamblea Constituyente. como lo necesita 
también la COB. que no puede hasta ahora reconocer que existe un nuevo proleta riado oculto bajo los 
denominativos de economía informal, microempresa y trabajadores por cuenta propia que, en conjunto. 
ocupan a más del 60% de la PEA de las ciodades de Bolivia. A esto debe sumarse el proletariado formal 
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del campo. constituido por miles de pequeños productores que. entregan su producción a las agroindustrias, 
transformándose en trah'Dadores a domicilio. Tanto en la ciudad como en el campo, este nuevo proleta~ 
riado es subre explutado desde el momento que el trabajo involucra a toda la familia, no existe seguro 
médico. vacaciones. desahuCIOS ni ningún tipo de derecho establecido en la Ley General del TrabaJo. Sin 
perder el predominIO obrero. reconociendo a estos otros sectores, la COS puede volver a constituirse en 
el frente de masas de la sociedad civil. 

La ideología prevaleciente. que ha elaborado un discurso según el cual no existe democracia sin 
liberal ismo económico. es lal vez el mayor obstáculo. Todo conduce a pensar que la salida política es 
naclOnal y d('mocr<Ítica. La democracia no puede seguir siendo un fin en sí mismo. debe ser necesaria­
menlc un rnedio que permit a resolver los grandes problemas nacionales y representar a la nación en su 
cunjunto. Si Sergio Almara7. en su tiempo. planteaha "nacionalizar nuest ro propio gobierno", hoy debe­
ríamos plal1learnos "naciull <.d Jzar nuesl r.¡ propia democracia" , 
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